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de tma manera satisfactoria como debiera¡ lo cierto de ello es, que 
desde entónces comenzó á menguar mucho en el pueblo el con­
cepto favorable de lturbide. Esta fué á juicio de todos los sensa­
tos una niñada ó cadetada, cualesquiera que fuese su autor. Por• 
que hablemos en razon, ¿á qué hombre de un regular magin, y 
que tuviera una poca de sal en la mollera, le ocurriria que pudie­
ran nuestros 8oldados trocando sus uniformes por los de los caste­
llanos, entrarse de ronden en el castillo, y ocuparlo como quien se 
mete en su propia casa, cuando por su dialecto y aun configura­
cion y maneras somos totalmente distintos unos de otros, y cuan­
do seria cosa muy natural que ni entrar en la fortaleza les pidieron 
el santo, seña y contraseña, formándose la tropa de guardia de pre­
vencion, como siempre se hace y anuncia la aprocsimacion de fuer­
za armada! En Ulúa habia demasiada sobrevigilancia: cuando se 
presentaba alguno de Veracruz, no solo se le registraba regular y 
decentemente, sino que lo encueraban aquellos garrudos C!ltalanes 
y colmaban de injurias. ¿Y seria creible que tal casta de brm• 
bres, llegados que fuesen de Veracruz, se dejasen ¡µano sobre ma­
no, desnudar, y hacer aquella mutatium caparum que Cervantes 
dice hizo Sancho con el aparejo del asno de aquel barbero, á quien 
su amo·quitó el yelmo de Mambrino1 Cudat altujudeus appellan. 
Iturbide creyó sin duda que tomar el fuerte de Ulúa le era tan 
sencillo y hacedero, como le foé tomar el de Liceaga en la laguna. 
de Yuriza, y donde hizo los destrozos que un lobo en un redil de 
ovejas: ¡Qué insensatez! 

El P. Mier, que observaba todo esto desde su prision, y era rra­
teria de sus dichos agudos y picantes, porque jamas perdía su buen 
humor, le compuso la 8iguiente Décima: 

Por una traicion pensó 
Que Ulúa rindiera 
Trofeos á su manera; 
Pero el hombre se chasqueó. 
Pregunto ahora, ¡c¡uién venció 
Para triunfo de romanos? 
Solo á la patria p:iisanos 
En sus padres que apresó, 
De la libertad triunfó. 
Tirad del carro, villanos. 

Frustrada esta necia intentona del emperado[, conoció muy bien 

-33-
r este contrntiempo de sus armas, ya por el arresto de los que ya po . . • ¡ 

pobres contra quienes nada hab1a pod1do_averiguar, ya por a revo• 

1 · n suscitada en Tamnulipas, el perd1a mucho, al pas~ que sus 
uc,o. nzaban para su ruinn. se decidió en tal confhcto á dar cnem1uos ava .. , . 

0 

lpe y tomar una resolucion brillante y atrevida: tal fué un gran go , 
1
, 

la do marchar en persona á Jalapa, para trazar desde al 1 un_nuevo 
plan que á poca costa lo hiciese dueño de_ U!úa. Con n~die con­
sultó esta p;ov.idencia, porque nadie debenn aprobárs~la s1 no e~ta­
ba loco: púsola por obra, á pesar de las dificultades que se ofre:ian. 
,r ·•~ba marchar como emperador, es decir, con un séquito y t,eces1u, • • dis 
corte brillante que deslumbrase á la multitud, Y ~1 puso que 
varios títulos de Castilla, de rancia nobleza que teman empleos en 
palacio, y oficiales del ejército le aco1~pañasen: todo_esto de~­
daba grandes gastos, y dinero no lo babia: los ac~mp~nant~s deb1an 
por su parte sufrir erogaciones para esta nu~va Jamaica, d1versa de 
l~s que se hacen en San Ang_el y ~nn_ Agn~tm de las Cuevas, donde 
hacen el gasto los borricos de los md1os: sm embargo, todo se alla­
nó, y á las seis de la mañana del 20 de Novie_mbre u~a gran salva de 
artillería y plegarias en las iglesias, anunció la sahda del empera­
dor, y que pidiésemos á Dios que le diese buen man derE>cha en 
cuanto Ja pusiese: yo tambien hice mi voto, como Sancho cn~ndo 
su señor baj.tba con los ojos vendados á la cu&va de Montesmo~, 
para contarnos maravillas •... Dios te guie, y la Peña de Francia 
y la Trinidad de Gaeta •.•. Allá vas, valenton! Ah! este aparato 
dió á conocer al pueblo mexicano lo costoso que le era tener un 
monarca y mantenerlo á espensas de su sudor. ---Dióse motivo á 
calcular Ío que seria en lo sucesivo, cuando se le asignase á cad~ 
uno de sus hijos un patrimonio para mantenerse con esplendor, o 
cuando usase de lo que Samuel llamaba el derecho del rey, es <le.. 
cir, la transgresion de lo mas justo ejercitada sobre los pueblos. L~s 
cortesanos daban por hecho que á su regreso ó ántes, nos mandana 
la alegre noticia de haber tomado ~1 castillo, relatándonosla como 
César al senado •• ,. Vine, ví, y vencí; pero ay~ que las uvas esta­
ban tan altas como verdes, y no era esta zorra la destinada para 
colllerlas! Porque iqué cosa, se preguntaba, podrá oponerse á la 
tajadora espada de Iturbide? 

Su llegada á Jalapa no correspondió á lo que él se babia fi~ra­
do. Acostumbrados sus habitantes á ver pasar por aquella v1lla, 
de preciso tránsito á los persona<res mas ilustres que venian de Eu-
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ropa, vió con indi'fereneia la de un hombre nuevo) á quien habia · 
ántes conocido, cuando Iturrigaray acantonó ali í las tropas, y con­
tra quien estaban muy mal prevenidos: por otra parte, dominaba 
allí el gachupinismo, y por lo que Itnrbide repetía •.•. Desde aquí 
comienza España: por lo mismo, su recibimiento fué muy tibio, las 
felicitaciones de las corporaciones de meras palabras pomposas, pero 
insignificantes, pues es bien sabido, que esta clase de alocusiones 
toman su energía del corazon y buen ánimo que las dicta; lengua­
ge que pocas veces puede contrahacerse. La comitiva imperial fué 
tan inhospitalariamente recibida, que alguno de los títulos de Cas­
tilla no tuvo en su posada ni un candelero de barro en que poner 
su vela. Escitósele por tal conducta su aversion á los españoles, 
á quieues atribuía su malañdanza, y esto hizo que tomas~ boga la 
idea de su persecucion y destierro, que llevada á cabo, tantos ma. 
les nos ha producido, como despues veremos. Olvidó~ de lo que 
un año ántes habia trabajado por España, de las garantías que tf­
nia ofrecidas, y que había jurado guardar con reiteracion; de la ~er­
secucion que él mismo-babia suscitado, mandando al fiscal de im­
prenta, Lic. Retana, para qne en momentos denunciase el papel in­
titulado: '(Consejo prudente sobre una de las garantías;''y para de­
mostrar el celo que lo devoraba porque se cumpliesen en toda su 
estension dichas garantías; mandó que en aquel día le presentasen 
los generales del ejército un mr.morial, quejándose de que se turbaba· 
la paz pública con la circulacionde aquelfolleto: ¡tan variable y dearr •.. 
bulatoria es la voluntad humanaj· puei:; detestan por la noche lo q11e 
amaban por la mañana! Tambien recabó Iturbide de la Regencia, 
que hiciese igual esposícion de quejas á la Junta provisional gu­
bernativa, pidiendo el condigno castigo del autor de dicho impre­
so, y sin pérdida de tiempo dictase las mas eficaces providencias 
para corregir los abusos de la prensa .. 

En los dias en que se mantuvo llurbide en Jalapa, procuró dar­
se a( pueblo en espectáculo, y pasó revista á la antigua columna de 
granaderos, que fué la flor del ejército vireinal, acto que ejeeutó 
teniendo presente las grandes paradas de Napoleon, á quien procu­
ró imitar en miniatura, Revistióse por algunos momentos de los 
afectos de aquel gran Capitan del siglo, cual pudiera un cómico 
cuando hace el papel de un célebre personage. Despues de haber 
evolucionado dicho cuerpo, dijo á sus oficiales y soldados .... "¡Gra­
naderos imperiales! Estoy satisfecho de que sabeis manejar las 
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'tUmas, y habeis desempeñado esactamente cuantas evoluciones se 
,os han mandado. Lo estoy asimismo de vuestro honor y de la 
moderacion con que os habeis portado en las provincias donde ha­
beis estado de vuestro valor y denuedo en las batalias en que ha-

' . beis espuosto vuestras vidas, cumpliendo-con los 3uram~ntos que 
babeis hecho de sostener vuestra religion é independencia de toda. 
nacion, y la un ion con los habitantes de est~ imperio. Paga~o yo 
de todo esto, quiero teneros á mi lado srempre, que me llame1s p~­
dre, y yo os llamaré hijos. Vosotros componeis una _par~e de mis 
-guardias que se van á formar en mi cort: , y será el eJérc1~~ de re-
1ierva, que se hará temer de todas las nac10nes. Vue~tros hlJOS ben­
decirán á los héroes militares que con su sangre supieron alcanzar­
les la libertad, y romper las cadenas que los oprimieron. Vosotros 
-seréis el apoyo de la monarquía moderada, y sabreis morir dicién­
do .... ¡ Vi va la Religion! ¡Viva la independencia•! ¡Viva la union! .. ,• 
i Vi van los granaderos imperiales!'' · 

Enviaron cópias á México de este razonamiento, que á los hom· 
bres de seso les pareció cómico. A pesar de esto, la odiosidad con­
tra su gobierno crecia, y vino á darle un grande incremento un pa­
sage ocurrido en Jalapa, que la verdad histórica no me permite 
--ocultar, y qne allí se refería con escándalo. 

Al acercarse el dia de la salida de Iturbide, se solicitaron Lagages· 
txira efclctuarlaj estaba de comisionado para ello el alcalde constitu­
ciomil D. Bernabé Elias. Los dependientes de la comitiva impérial 
,se quejaron de que este magistrado undaba muy moroso en propor­
nárselos, y ademas se le informó de que era desafecto á su gobier­
no. Irritóse sobremanera Iturbide contra este infeliz hombre, y 
entre várias órdenes que dió para que se le castigase, fné una, q11e 
$ le pusiera un aparejo d.e mula y se le cargase como á tal; sen• 
tencia tan bárbara é incivil, que se avergonzara de darla un alcalde 
de monterilla. ¿Qtré podia prometerse á vista de ella aquel pneblo 
ni la nacion toda, de un soberano, que en los primeros dias de su 
reinado, en los momentos en que debería grangearse el aura de sus 
súbditos, y pasar por modelo de paz, de mansedumbre y ' de justi­
-cia hermanada con la equidad, se mostraba tan cruel1.,. · iY con-· 
tra quién1 Contra un hombre que á la dignidad de tal, reunia el ca. 
rácter de magistrado. ¡Qué haría cuando su imperio estuviera 
,consolidado con la aquiescencia del pueblo, ó con la diuturnidad 
de los tiempos? Apenas se contará otro tanto del autócrata de las-
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Rusias, 6 de los Cadís otomanos. Mas ah! que á la vez tamaño 
nltr~ge q~ed6 vengado. A su regreso de lturbide, desposeído ya 
del imper10, Jalapa pidió por favor al gefe que lo conducio qu,-i no 
lo pasara por aquella villa. ' 

En estos dias hizo comparecer Itnrbide ante sí á D. Anto~io Lo­
pez de Santa-Anno, para reclamarle sobre lo ocurrido en Veracruz 
~0~1 el general Echávarri. En su manifiesto publicado en vários 
1d10mas Y redactado en Liorna, lb supone reo del crimen de haber 
intentado_ ~acrificar á Ech~varri¡ pero si tal fué la impunidad en 
que lo deJ~, s~ ~o:na contra el mismo lturbide, y supone que Santa­
Anna obro d_mg1do p~r él, en la inler:tona del castillo. He aqnt 
como se esphca Iturbide. "Mandaba (dice) en la plaza y provincia 
~e Veracruz el brigadier D. Antonio Lopez de Santa-Anna bajo la~ 
ordenes de Echávarri, que era cnpitan general. Ambos tenian ins· 
truccion~s relativas al castillo de Ulúa. Esto produjo alguna des• 
avenencia entre los dos gefcs con motivo de disputas sobre autori. 
dad._ La animosidad llegó á tal grado, que Santa-Anna intentó 
a~esrnar á Echávarr! en una salida qne hicieron los españoles, y ha• 
b1a tomado sus medidas tan esaclamente, queEchávarri declaró ha­
ber debido la vida al valor de una docena de soldados, y al terror 
que se apoderó de los que lo atacaron. En consecuencia de esto 
y de quejas reiteradas que se mehabian dirigido contra Santa-An~ 
na por el c~pitan genera~, la diputacion provincial, el consulado, y 
un gran numero de habitantes, y el teniente coronel, así como vá­
rios oficiales de su cuerpo, reclamando todos contra su conducta 
arrogante, y actos arbitrarios, me ví en la necesidad de retirarlo 
del ma~do. . Yo se lo habia confiado, porque era valiente¡ calidad 
que estimo siempre en un militar, esperando ademas que el rango 
~ que yo lo elevaba, contribuiria á corregirle las faltas que yo no 
1~noraba. Esperaba tambien que la esperiencia y el deseo de no 
d1sgus_tarme, lo ha ria mas racional. Le habia confirmado en el grado 
de ten_1ente coronel, que el último virey le concedió por una equi­
'\'ocac1on; le di la_ cruz de la órden de Guadalt1pe, le conferí el 
mando de los meJores regimientos del ejército, el gobierno de una 
de las plazas_ m~ importantes, y últimamente, lo hice segundo ge­
f~ de !ª provmc1a Y_ general de brigada. Siempre le babia yo dif­
u?gu1do, Y no quena deshonrarle en esta ocasion. Ordené al mL 
m~tro de la guerra qne redactase la órden de su remocion en tér­
mmos honoríficos, acompañando otra órden para que pnsase.á la 
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corte, en donde se le d!lria una comision importante. Nada de es• 
to fué bastante para reprimir sus pasiones volcánicas. Lo primero 
que hizo fué, ofender gravementenl que le había colmado de favo­
res, y procuró buscar medios para vengarse de la de~racia que se 
había merecido. Corrió á Verncruz para provocar una esplosion: 
aun no había llegado á aq nella pinza la noticia de su destitucion. 
Veracrnz era una ciudad habitada en sn mayor parte por españoles, 
que ejercían una influencia considerablt: por sus riquezas: eran ene­
migos encarnizados de la independencia del país, porque con ella 
terminaba el comercio esclusivo, que fué por tanto tiempo el origen 
de su opulencia con perjuicio de las otras naciones, y de los mexi­
canos mismos, A los que vendían sus mercancias al precio que les 
acomodaba. En esta plaza fué donde Santa-Anna proclamó la re­
pública; sedujo á los oficiales ofreciéndoles ascensos¡ hizo prome­
sas de dinero á la guarnicion; sorprendió una parte respetable de 
los habitantes, é intimidó los pueblos cercanos de Alvarado y la 
Antigua, y los habitantes de color de los puntos adyacentes. Ten­
tó sorprender la villa de Jalapa; pero fué derrotado con total pér­
dida de la artillería é infantería, y perseguida su caballería, y 
debió sn salvncion á la velocidad de su caballo. Miéntras que 
Santa-Anna atn-caba á Jalapa, las villas de Al varado y la Antigua 
se sometieron al Gobierno." 

He aqui en breves palabras la historia de esta revolucion; mas 
como ella derrocó el trono imperial, y cambió la faz de todo este 
continente, me veré precisado á amplificarla, detallando algunos he­
ehos que darán una idea cabal de la misma. 

Efectivamente, Santa-Anna se presentó en Jalapa á la lle­
gada de lturbide, con una escolta y fausto, que pareció queria 
emular la de1 emperador en el paseo de los Berros, y fué materia 
de la murmuracion de los ánlicos imperiales¡ tan satisfecho estaba 
de que no se le reprenderia ni reprobaria lo que babia hecho en V e­
racruz, pues habia obrado de acuerdo con el emperndor y mandado 
mil onzas de oro para sobornar á la guaruicion de Ulúa. Sin em. 
bargo, por un principio de decencia, lturbide lo separó del mando 
de la plazo, y le mandó se le presentase en México. Esta órden le 
fué mny sensible á Santa-Ann:i,· pues se le obligaba á abandonar 
su patria, donde disfrutaba todas comodidades, mando, &c. Por 
tanto, hizo los mayores esfuerzos para que no se llevase á cabo es­
ta medida; alegó le que tenia varios créditos pendientes y que ne-
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eesitaba dínero para cubrirlos; pero inflecsible Iturbide, desoyó sus­
razones, y le mandó dar quinientos pesos, que recibió, quedando 
por último en que pasaria prontísimamente á Veracruz, y muy lne­
go marcharia tras del emperador. Llegó el dia de la partida de· 
éste para Puebla, y Santa-Anna se le presentó á cumplimentarlo­
iCómo es que no se ha ido V., le dijo? .... Señor, le respondió, por 
felicitar á V. M. deseándole buen viage; abrióle la portezuela del 
coche, haciéndole un profundo acatamientor y le estendió el brazo­
para que se apoyase, y ámbos se separaron (*). Ya verémos los 
resultados de tal separacion, y l'\IUY á pesar naestro nos engolfaré­
mos en un océano de sangre-y desgracias. Tendamos entretanto­
la vista sobre varias ocurrencias notables en ·México. El dia 30-­
de Noviembre (1822) á las dos de la tarde, anunciaron las campa~­
nas de esta capital, con toque de plegaria, que la Sra. D~ María 
Ana Duarte de lturbide. estaba de pa,rto: en la capilla de la santa,. 
escuela de San Francisco se espuso al Smo. Sacramento; yo pe• 
dí á su Divina Magestad que la sacase con bien, pero que el infan­
te que pariera, no nos gobernase~ de hecho, dió á luz un nifio, á 
quien se le pusieron los nombEes de Felipe de Jesus, Andres, Ma­
ría Guadalupe •••• La ceremonia de los óleos se reservó para cuan­
do regresara su padre. Yo quisiera presentar aquí alguna pieza 
escogida de poesía, como las que publiearon algunos poetas espa­
ñoles celebrando el parto de los gemelos que dió á luz D! María 
Luisa de B'orbon (que ojalá no hubiera parido ninguno en su vida);. 
mas no puedo dejar de copiar una especie de marcha ó ralábaza 
que muy luego publicó un padre dominicano (Saavedra) empeña­
do en quitarle el primer lugar al e élebre D. Anastasio Roariguez de 
Leon,, celebrando este dichoso alumbramiento. Hela aquí fielmen­
te copiada de la que se imprimió en la oficina de D. Alejandro, 
Valdes: 

CORO. 

Sacerdotes, tomad las casullas: 
Organistas, las claves aptad; 
Y cantores, la voz eutonad: 

· (•) Esta relacion me la hizo várias veces el Sr. D. José Dominguez Manzo, se­
cretario y ministro de Iturbide, que lo acompañaba y presenció: omito detallar mu­
chas menudas circunstancias que la prudencia no permite referir, y lo haré si se me 
obligare á ello. El Sr. Dominguez fué uno de los proscriptos por la ley inicua de 23 
de Junio de 1833, por la misma cau_sa que Arístides .... Porque era justo. .Murió, 
en el destierro, y se le sepultó en Oincinati. 

1 • 
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Todos juntos cantad aleluyas 
Al Señor de la Gran Magestad, 
Por el parto de la emperatriz, 

Fecundo y feliz, 
Fecundo y feliz, 
Fecundo y feliz (*). 

Mexicanos, el viejo y el mozo, 
De ámbos secsos y cualquiera clase, 
Celebrad al infante que nace 
Heredero de un sólio glorioso. 

A palacio la música pase, 
Y al compas suavemente armonioso 
Cante el pueblo diciendo gustoso: 
Viva el vientre que ha sido su base. 

¡Feliz Ana! Consorte felice 
t)e Agustin el monarca mas claro, 
El guerrero mejor y mas raro, 
Cuyo imperio el Dios fuerte bendice: 

En tu seno fecundo y precia-ro 
Que natura famas paralice, 
lturbide su nombre eternice, 
Ese nombre tan dulce y tan caro. 

Militares: las armas rendid 
A las plantas augustas y tiemai:i, 
Que han de,hacer vuestras glorias eternas 
En el ócio, en la paz y en la lid. 

Ya rompió las entrañas maternas (t) 
Sin violencia, cautela ni ardidj 
Esa imágen de un héroe que al Cid 
Infundiera temor en las piernas. 

Infelices! Volad á Agustin 
A pedirle merced y,favor, 
Por su prenda moderna de amor 
Envidiada del Franco Delfin. 

(*) Aquí entra lo bueno y hasta me remondo el pecho. 
(t) Pobre de mi Sra. D.~ Ana si tal fracaso le sucediera: ..el pláceme de.su_ par• 

to lo recibiria en el cielo. 
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Postulad •••. pero no el malhechor 

Que asesina y rapiña hasta el fin, 
Que el indulto del régio festin 
No es amparo del vil deshonor. 

Foragidos que andais perturbando 
El buen órden de la sociedad, 
De maldad progresando en maldad 
Y dó quier al patriota d:1ñando! 

No espereis la Agustina piedad, 
Antes bien esperad que por bando 
La vindicta se vaya tomando 
Del insonte con gran brevedad. 

Y los buenos, diré, ciudadanos 
Adheridos al nuevo sistema 
De monarca con ley y sistema 
Que repitan unidos y hermanos: 

Viva, viva! el 00jeto de-un poema 
Producido de afectosi,paisanos, 
Conque canten los lturbidianos 
Esta marcha, su asunto y su lema. 

Albricias de gana 
Agnstin, nos des, 
Porq,ue dió á luz tu Ana 
Un gallardo Andres. 

Pregunto ahora á mrs lectores: ¿quién merece de justicia mas 
bien la albardá, el alcalde de Jalapa ó este poetastro? Para tal im­
perio, tal vate! Nuestros niet9s se harán violencia para creer que 
en el siglo décimo-nono pudiera imprimirse esta colluvie de desa­
tinos en México y en celebridad del rarto dé una emperatriz. 

e.6éca 

~~~~ ~~ \ '~%% ~%a ~~ ~~~%~~; 

' ~~ 
El día 23 de Diciembre se anunció por bando con salva de arti_ 

Hería y repique general, el nacimiento del infante Andres. En 1a 
estraordinaria del mismo se refirió en estilo altisonante la solem­
ne jura de lturbide,_hecha en Puebla á su tránsito por aquella ciu-
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dad, donde lució sus arreos imperiales. Una carta de lturbide á su 
padre D. Joaquin decia, que bien habia reunidas en la plaza sesenta 
mil almas, y funda su cálculo por las dimensiones de su área, bal­
cones, azoteas y torres de Catedral. No obstante estos regocijos, 
S. M. I. aceleró su venida, porque recibia muy malas nuevas de 
México y peores aun de Veracrnz. Entró en esta c~pi_tal. á las 
ocho de la noche, y nadie dudó de su llegada, pues casi sm mter­
mision sonaron las campanas hasta la madrugada. Los agentes 
de esta gran bulla fueron los léperos, que gritaban tirando cohetes: 
Viva el emperador absoluto! Viva la inquisicion, • •• Muera San­
ta-Anna y la repúbli~a! .•.. Fácil cosa es entender qué mano da­
ba impulso á esta máquina. A la mañana siguiente el emperador 
se asomó al balean, arengó á la ,canalla, se gozó con su grita y 
aplausos; mas ni en ella ni en los víctores se vió un hombre me­
dianamente decente. En la boca-calle del Portal de Mercaderes se 
colocó un arco que llamaron triunfal. Estrañóse mucho que el 
emperador no hubiera venido por el camino corriente de Tesme­
lucan, sino por el de los llanos de Apan, que es de mayor rodeo; él 
se sabria la cansa de este cambio. Aunque yo estaba preso en San 
Francisco en aquellos dias, y trataba con poquísimas gentes, y era 
invigilado por las guardias, notaba cierto desaliento en todos, y me­
lancolía, precursora de alguna gran desgracia. D. Lorenzo Zava\a 
nos confirma en esta misma idea, pues dice (pág. 201, tom. I?) ''Mé­
xico preparaba bailes, fuegos artificiales, catafalcos, corridas de to• 
ros y ceremonias religiosas, por la c0ronacion, y Veracruz veia lle­
gar á su seno un puñado de soldados proclamando la ruina de la 
monarquía. ¡Contraste digno de llamar la atencion de los hombres 
pensadores! Las funciones de México eran sombrías, y en todos 
los semblantes se notaba aquella ansiedad que pre~ede á los gran­
des acontecimientos. ¡ De dónde venia, pues, este sobresalto, esa 
incertidumbre sobre el écsito de sucesos cuyo desenlace no debería 
parecer dudoso? Ah! lturbide babia dado un paso, que hiZ'> per­
derá la nacion las espearnzas de rl;)cobrar la libertad de su mano." 

Este gefe no desconoció su posicion, y lo prueba el hecho si­
guiente: 

Los llamados amigos del emperador, le presentaron un carro pa-
ra sacarlo en triunfo por las calles; mas rehusó entrar en él, y dijo 
que en él saliese la imágen de la Purísima Concepcion, que saca­
ron los doctores de la Universidad, infulados para hacerle la fiesta 
anual que tenian de costumbre, en sn respectiva capilla, como asl 
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lo hicieron. Temió sin duda, que esta jarana le costara la vida, y 
supo guardarla. 

He dicho, que nacido el infante Andres, se dispuso su uncion 
de óleos, con la solemnidad que esta fnncion se celebra en Euro­
pa con los príncipes reales; veamos como se practicó en México. 

Formóse una solemne procesion por los amplísimos corredores 
de la casa de Iturbide (•). Abrian la marcha dos alabarderps con 
uniforme de gala; seguia una gran comitiva de mfoistros, caballeros 
de Cámara y criados con ejercicio. En el centro de esta no vista 
comparsa, se dejaba ver el mayordomo mayor de semana, con el 
infantico ~n brazos, y á su lado el Sr. obispo de la Puebla, Perez, 
tras del cual marchaba una muy numerosa oficialidad, en la que 
algm1os iban vestidos de generales; y en la que se veian como en 
el ejército de Darío, muchos bultos y pocos hombres. Seguia lue­
gola servidumbre mugeril, en que ocupaban lugar preferente due• 
ñas como llovidas, y una qua otra jóven fermosa; ·en fin, venian 
porcion de lacayo!!, gandules y gente baldía. Ni dejaban de tener 
parte en esta farsa los caballeros de la órden de Guadalupe vesti. 
dos, como decia el P. Mier, de G11,egüenches. El Sr. obispo captó la 
vénia, para ejercer su ministerio, no de otro modo que los caballe• 
ros andantes la imploraban de sus damas para entrar en lides, y 
quebrar lanzas, y ellas se las otorgaban moviendo blanda y amoro. 
samente la cabeza; y diciendo entre diente~ ciertas palabras que 
olian á conjuro, se lanzaban con gran furia y denuedo, enristrando la 
lanza sobre sus competidores, para volver, concluida la lid, á poner 
á sus pies con mesur,ado continente una agujeta de la piel del ave 
fénix, obtenida en préz por el valor de su brazo en aquel torneo. 
Q,uién á vista de esto no esclamaria: ¡Oh pueblo! quisiste rey, ahí lo 
teneis .... ¡,Y para qué todo esto! preguntaré con Payne. Para impo• 
ner y deslumbrar á la multitud. ¡,Quién eres tú, ente mortal y 
presumido, que te levantas en árbitro de la sociedad, y pretendes 
dominar segun tu antojo? iQ,uién te otorgó este derecho, ó quien 
lo estableció en tí (t)? Mas, dejémonos de declamaciones, y con-

(*) Habitaba entónces la del conde de Berrio, junto á San Francisco, una de las 
roas ~mplias y hermosas que tiene México, mientras se le componía el palacio de los 
vireyes, en que inútilmente se gastó muchísimo dinero, y no llegó á ocuparlo. 

(t) La respuesta es muy sencilla •••. El sargento Pio .Marcha, los léperos beodos 
del barrio del Salto del agua, y algunos soldados dignos de tal compañía. 
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cluyamos, para dar la última brochada á este cuadro, diciendot que 
el infante Andres, despues de recibida la santa nncion, fué hecho 
y armado caballero Guadal upan o, así como eran armados militares 
los hijos de los antiguos nobles mexicanos en el momento de ser 
bautizados, como dicen los historiadores, para recordatles las obli­
gaciones que la 3ociedad les imponía, como ciuda<lanos y soldados 
de su patria. Confesemos que todo este grande aparato fué una 
gran locura. Veamos otr!l de diferente especie. 

En los dias 16 y 17 de Diciembre se celebraron dos funciones 
en la iglesia de la Profesa por dichos caballeros guadal u panos con 
asistencia de Iturbide, como su Gran Maestre: la primera, en cele­
bridad de la Vírgen Purísima, patrona de la Orden; y la segunda, 
en honras funerales de los caballeros difuntos de la misma; pero, 
nótese que no ltabia muerto ninguno desde su creacion, y así el 
sufragio seria por el comun de las bt¡mditas ánimas, y Dios los apli­
caria á las que mns lo necesitasen; mas el caso era darse á conoccrr 
y darse en espectáculo sorprendente á un pueblo que se divierte 
con esas mojigangas, y no penetra el fondo de las cosas, sin perder­
de vista el que algunos bobos aficionados á la c.aballería, solicitasen 
el diploma de tales, aprontando trescientos pesos, cantidad con que 
se aseguró que habían contribuido los caballeros para est'l Paren­
tacion. Otra escena no menos ridícula se presentó en la iglesia de 
San Francisco el 22 de Diciembre, en que se halló Iturbide. Ca­
sualmente se incendió una bandilla de las que adornaban la iglesia. 
Alborótose la numerosa concurrencia; se tocó llamada por la tro­
pa, y los oficiales acudieron presurosos al trono imperial, tirando 
de sus espadas, suponiendo á su amo en una gran cuita y peligro 
de la vida. Daré punto á esta carta~ reservándome para la siguien-

. te dar idea de otras ocurrencias mas :notables, y que i:erán princi­
pio de los grandes trabajos y humillaciones que sufrió, hasta d_ar 
por tierra con su mal cimentado imperio. 

Adios. 

Carlos María áe Bustamaute. 
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